EL PORQUÉ DE UN HIMNO

Conferencia – audición a cargo del profesor Jesús Sanz Arribas

Miércoles, 16 de febrero a las 20,00

Palabras de presentación del Presidente del Parlamento de Canarias, Gabriel Mato Adrover
Cuando apenas quedan tres días para que todos los españoles, y muy especialmente los canarios, acudamos a las urnas, nos reunimos en este Salón de Actos del Parlamento de Canarias, al igual que lo hicimos hace ya más de un año, para hablar de Europa.

Celebrábamos entonces una Jornada sobre “El Tratado constitucional de la Unión Europea”. Y en ésta se contó como ponentes con los personalidades que más habían destacado en el proceso de debate y elaboración del Tratado. Así, en este mismo Salón de Actos, intervinieron José María Gil Robles, Gabriel Cisneros, Carlos Carnero y Giuseppe di Lello, a la vez que los dos eurodiputados canarios, Manolo Medina y Fernando Fernández, entre otros, ofreciéndonos a los asistentes un certero análisis global sobre la naturaleza, contenidos y virtudes para Canarias de este texto constitucional.  

Unos meses después fue Iñigo Méndez Vigo, también redactor del Tratado, quién disertó en esta Cámara sobre el mismo.
Y fue en el Pleno celebrado los días 6 y 7 de octubre de 2004 en el que todos los grupos de la Cámara acordaron manifestar su total apoyo a la Constitución Europea “como marco jurídico de convivencia dentro de la Unión, emplazando  a los ciudadanos de Canarias a ratificarla apoyándola con su voto favorable en el referéndum que se convocara para su aprobación”.

La conferencia – audición que impartirá  a continuación el profesor Jesús Sanz Arribas continua esa línea de divulgación emprendida por el Parlamento y responde a esa intención de llevar a los ciudadanos de estas islas los valores que pretende encarnar.

El artículo I-8 del Tratado constitucional se refiere a los símbolos de la Unión, haciendo referencia a la bandera, a la divisa (“Unida en la diversidad”) a la moneda (el euro) a la celebración del día de Europa (9 de mayo) y al HIMNO.
Y ustedes se podrán preguntar ¿por qué el Parlamento ha decidido organizar una conferencia precisamente sobre este símbolo? La respuesta es sencilla: Si se ha elegido el Himno de Europa es porque responde a un doble objetivo, emotivo o sentimental, pero también de cultura política, que inmediatamente les voy a aclarar.

El edificio que hoy alberga este Parlamento, en origen sede de la Sociedad Musical “Santa Cecilia”, compartió la Diputación Provincial con el Conservatorio de Música de Tenerife. Los más veteranos de esta institución y administración parlamentaria pueden recordar como al principio de nuestra vida política autonómica en este recinto se confundían las actividades musicales propias de un Conservatorio con las de una institución emergente que tenía la obligación de materializar los anhelos de autogobierno de Canarias. El mismo salón de Plenos sigue siendo hoy testigo de este vínculo entre la democracia y la música al conservar en su cúpula los nombres de los más grandes músicos europeos entre los que, por cierto, no figura el de Beethoven. 

La elección del Himno tiene por ello un carácter sentimental al que los que tuvimos la responsabilidad de decidir no quisimos renunciar. En tanto en cuanto nos permite recuperar un recuerdo de nuestro pasado más reciente en el que la música estuvo estrechamente vinculada a esta institución.

La otra razón tiene que ver con la cultura política que simboliza y con los valores que quiere encarnar. El Himno europeo, que compusiera Beethoven sobre un poema de Schiller en 1823, exalta los ideales de libertad, de paz y de hermandad que hacen ser a Europa una en su diversidad. Esa unidad y diversidad que nos hace ser a los canarios iguales sin tener que renunciar a nuestras singulares señas de identidad. Pero que sobre todo nos hace ser ciudadanos de una nueva entidad política como es la Unión Europea.

A lo largo de esta campaña hemos oído muchas afirmaciones certeras sobre las virtudes que entraña este Tratado constitucional para Canarias. Y, sin embargo, pienso que de todas esas afirmaciones no se ha destacado como se debía lo que, al menos para mí, es tal vez lo más significativo y primordial.

El Tratado constitucional, en efecto, da marco político normativo a la unión de los Estados que conforman la UE. Reconoce, a la vez, singularidades y especificidades propias a nuestro Archipiélago y le garantiza una determinada financiación a futuro.

Pero el Tratado constitucional sobre todo y por encima de todo esto sustancia una aspiración que la mayoría de los canarios y españoles hemos venido alimentando desde hace más de un siglo: la de conformar entre todos, como europeos, el cuerpo ciudadano de esta nueva entidad política que es la Unión. Porque con la aprobación final del Tratado se hará realidad ese sueño de que todos, como ciudadanos, seamos sujetos de un común derecho, con independencia de cuál sea nuestra nacionalidad o nuestra pertenencia a un determinado territorio europeo.

Es esta idea la que se ha querido sobre todo remarcar con la organización de esta Conferencia – Audición. El Himno de Europa es el cuarto movimiento de la novena sinfonía de Beethoven. Movimiento que pone música a un poema de Schiller que lleva por título Oda a la alegría. Un poema específico y particular escrito con la aspiración de celebrar la comunión o hermandad del género humano por encima de sexos, credos, nacionalidades y razas. Un poema que, en fin, festeja la igualdad en la diferencia: que por encima de todo, de nuestra historia y tradición, de nuestros derechos locales y nacionales, todos, como personas  gozamos en esta Europa estructurada ya políticamente, de un común derecho que nos reconoce como hombres y mujeres libres. Como personas autónomas y responsables, con voluntad de participar en los destinos de nuestra comunidad y de coadyuvar en las tareas de lograr un mayor bienestar.

El poema, como la música, el Himno en definitiva, es un canto a la unidad europea. Pero un canto alegre con el que Europa busca proyectarse al mundo. A un mundo lleno de conflictos e incertidumbres, pero para el que Europa también quiere ser paradigma. Paradigma de fraternidad, de unión de Estados y ciudadanos, pero también  paradigma de libertad, de esa forma particular de afrontar y resolver los problemas: desde el reconocimiento de la diversidad y los derechos locales, pero con la voluntad de dotarnos de derechos universales comunes a todas las personas que integran el género humano.

Schiller y Beethoven fueron capaces de soñar con un mundo mejor. El Tratado constitucional que los canarios y españoles debemos refrendar el próximo domingo tal vez no sea capaz de materializar del todo este sueño, pero les puedo asegurar que significa el establecimiento de un nuevo marco de relaciones y pertenencias que nos pone en el seguro camino de su materialización. Lo que debe llevarnos a sentirnos orgullosos por haber realizado entre todos un trabajo bien hecho. Pero a la vez debe comprometernos mucho más de lo que estamos en ese sueño que el romanticismo alemán de principios del siglo XIX brindó al mundo.

No tengo por que insistir en que el proceso de integración europea es el proyecto político más esperanzador e innovador que hemos vivido las últimas generaciones de canarios, españoles y europeos. Pero lo cierto es que es así y eso nos hace sentirnos satisfechos. A partir del próximo domingo, la unidad política europea habrá dado un paso de gigante hacia delante si el cuerpo electoral español ratifica el proyecto de Tratado constitucional como cabe esperar. 

Canarias no puede traicionar la confianza que Europa ha depositado en ella. Y no sólo porque el Tratado constitucional le reconozca derechos colectivos como territorio insular alejado del continente. Sino porque Canarias desde el comienzo de su historia es un territorio integrado y enmarcado en Europa, y lograr la ciudadanía europea ha sido también una común aspiración de sus gentes. 

Esa ciudadanía, que se define en el artículo I – 10 del Tratado, queda ampliamente dotada de contenidos en la Carta de Derechos Fundamentales de la Unión, que se integra como parte segunda de este mismo Tratado, y que como una nueva Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano postula como derechos los valores individuales de Dignidad, Libertad, Igualdad, Solidaridad, Ciudadanía y Justicia.

Si a los españoles en general el Tratado constitucional europeo nos reconcilia con nuestra historia, a los canarios en particular nos permite algo más: identificarnos con una nueva estructura política que a la vez que nos reconoce nuestras especificidades y singularidades propias, nos permite sumar nuevos derechos sin renunciar a ninguno de los que ya venimos disfrutando. Lo que cabe interpretar en justicia como una ampliación y un refuerzo de nuestra misma democracia autonómica.

Consciente de este hecho, esta institución parlamentaria, como representación del pueblo canario, emplazó a los ciudadanos de Canarias a ratificarla, apoyándola con su voto favorable en el referéndum que se convocara para su aprobación, como ya comenté al principio de mi intervención. 

Pues bien: el momento ha llegado y requiere la máxima movilización. Porque con este Tratado los ciudadanos de Canarias lograremos ver ampliados nuestros derechos ciudadanos, fortalecida nuestra democracia y reconocido nuestro hecho diferencial en la Unión Europea. 

